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La presente Pesina está formada por los dos   
primeros escbpítulos enunciados en el Indice de las pági- 

nas precedentes. Le elaboración de loz dos capítulos res 

tantes (III y IV) es contemvlada dentro del proyecto de 

investigación que, con miras a le obtención del doctora 

do, realizaremos en la Universidná de lille, Prancia, du 

rante los próximos tres años. 3- decir, el estudio de la 

problemática que aquí planteamos está con 1derado por ng 

sotros como un proyecto de 'larso plezo", cuy: primera 

etapa, en una versión más o menos preliminar, la consti- 

tuye el trabujo que el lector tione en 5us manos. 

“uestro proceder al respecto 38 justifica por 

dos razones al menos: la primera os la relativa comple- 

tud funcional y temática de los capítulos aquí desarro=- 

llados, que aún cuando tomados 2nd1ividuelnente no adquie 

ran mayor si1zmif1cación, pÍ ronrezentan arpectos o fases 

más o menos definidos de nuestro esquema general de in- 

vestigeción. la segunda razón -y la más poderosa, circuns 

tancialmente hablando- se refiere ú la dificultad de que, 

en un lapso no mayor de un semestre (el último de la Maes 

tría), pueda desarrolla e satisfectoriemente un tema tan 

 



complejo y vic to como el que nor Ocup.. 

Por ello, hemos decidivo cor eluír la presente 

investigación en el doctorado, Pdorás de que esneramos 

lr depurado, así co disponer de un instrumental teórico 1 

mo de la oportunidad de una mayor xetlexión pobre nues= 

tro objeto de estudio. 

Nuestras fuentes de información, vara esta eta 

pa, fueron básicamente documeninles (vibli0gráficas). AnÍ 

también, los diversos señialamentos metodoló,1cos se re- 

fieren, fundementalmente, al método ¿eneral de anvestiga 

ción. La utilización de métodos enceciíficos y particule- 

res de 1nvestigación (y, consecuentemente, la determina- 

ción de variables, indicadores y técnicas de recoprlación 

de información directa) estará es unción de los asvectos 

y problemas particulares que vayumos «bordando. 

Tomada en cuenta la adver bincia anterior, el lec 

tor estará en disposición de sopesar adecuadamente los al- 

cances y las limitaciones de este trabajo.



INTRODUCOTON   

Ta finalidad de este trabezo es presentar, den 

tro de une persnectiva de conjunto, ulsgunos elementos pa 

ra el análisis de la situación rotual de la formación so 

co—económica mexicana. Intentaremos mostrar, así sea en 

forma provisoria e hipotética, sus écotaciones y rasgos 

fundamentales como partes orgémodz Jae una totalidad con 

creta, con el propósito de entrever las tendencias de su 

movimiento histórico. 

Crcemos que, aún cuando existen numerosos estu 

dios -algunos de calidad imnmegable- sobre la sociedad me 

x1icana contemporánea, es indispensable insistir en la ng 

cesidad de una visión de conjunto que permita aprehender 

efectivamente el "hilo conductor" de muestra dinémica — 

histérico=social. La mayoría de los estudios en boga ado 

lecen de enfoques unilaterales y reduccionistus que sólo 

en escasa medida trascienden los rígidos encundres de la 

"especialización" o de la inmediatez carcunstencial. Por 

una parte, abundan los estudios "económicos" que, el sis 

lar mecánicamente diversos aspectos de las relaciones de 

producción, arriban a conclusiones de dudosa validez, - 

una vez gue se remueven los semp1ternos "ceteris para —



ta 

bus" y denls “supuestos” con que von elaborados. Por otra 

parte, los eatulios referidos a los aspectos superestruc 

turales de la sociedad mexicana +e quevas en lo que Gram 

sc1 denomina mera "historia Ético-política" que, despro= 

   vista de toda referencia orgánica a las condiciones mate 

riales de nuestra vida social, se convierten en versio-- 

nes metafísicas vacías de contenido renal. De esta forma, 

se oscila -aún entre los autores de corte marxista- entre 

el "economicismo” mecanicista y el 1deulisemo "voluntarig 

  

ta", anverso y reverso de una misma y endjenante concep= 

ción del mundo y áe la sociedad. 

No queremos significar, en absoluto, que le his 

toriografín econóémico-soczial existente no presente util1- 

dad alguna; sólo pretendemos señalar sus ausencias e 1nsu 

ficrencias en función de la necesidad de una reflexión —- 

más vertebrada y profunda que siente las bases teórico-e   
pistemológicas de un proyecto global de transformación so 

(2) 
cial. Por lo tanto, Ja superación crítica del acervo his- 

toriográfico existente implica la asimilación y síntesis 

de lo mejor del mísmo, no su rechazo 2ndiscriminado. 

Pensamos que dicha refl«-ión, para ser viable, requiere 

reunir por lo menos dos requisitos: primero, ser abordada
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de manera colectiva, como un trebajo intelectual colectxz 

vo; segundo, e>ta tarea ebe ser reolizuda por "zmtelec- 

tuales orsómcoss de las clases explotadas, insertos en 

las luchas, asviraciones y destino de fataes. Como nuestro 

trabajo, por lo menos actualmente, no reúne estas dos con 

diciones, lo hemos de considerar cómo un limitedo aporte 

que pretende atraer la atención sobre una forma específi- 

ca de pensar muestra problemática rocial —-el materialismo 

histórico, subrayando una vez mís su carácter provisorio 

e hipotético. 

Para tales efectos, utilizaremos la perspectiva 

teórico-política gramscisena. Creemos que la obra del revo 

lucionario 1talzano proporciona los elementos y categorias 

de análisis necesarios A nuestros propósitos y que consti 

tuye una alternativa, dentro del pensamiento marxista, -- 

que merece seguirse templando y enriqueciendo en el estu= 

dio de la realidad conereta. La noción de "bloque históri 

  

co" y el concepto de "hegemonía" representan, como veremos 

más añelante La instrumental invaluable para captar el - 

sentido del movimiento histérico, las relaciones entre la 

esfera económica y la de las releciones político-ideolós1 

cas, las relaciones ent,» el Estado y la sociedad civil, 

etc. Es justo decir que 10 estamos acudiendo a la perspes



tiva freriociane como 5e poude - VE mode, que se adopta 

momentánea y crditicanedto. Aún cuendo 1 obra de Gram 

se1 er do difusión relative nont. recuento en nuestro me 

d10, hemos tenido la oportumidod dc contro itaria con — 

obras tendencias del materialicuo ul tóraico (principal= 

mente la resresentado por Althueser, Poulontzes, Bali-- 

bar, etc.) y pensemos que, sin excluir los aporten nosz 

tivos de estas otras corrientes, la tendencia gramscia- 

na representa la olternativa con meyor potencial revolu 

elonario, tióricae y nolíticamente hablando, como espera 

0) 
mos mostrer a lo largo de nuestro trabajo. 

Pretendemos, tntonces, lleger a un conzunto de 

hipótesis sobre el "momento aetu.l" de la sociedad de — 

clases mexicana, desde el punto de vista de su dinfímica 

interna, sin descuidar, por suzuesto, el hecho de que — 

  

pertenece a un univorso más ve to sis toma capitalis- 

  

ta munáial- 91 cual eté orgénic mente imbricada. Es de- 

cir, muestro estudio será efectuado "desde la perspecti- 

va: de una formación social domin. da por el modo capita 

  

lista de producción e inserta en un sistema internacional 

de dominación. En este sentido, nuestra preocupación se- 

rá no tanto establecer la contrepos1o1ón enbre 'causos in 

  

ternas! y 'factores exte.rnos', sino ver la munera en que
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«udquicren el eslatu e los seyandos on *1intemalizado.* 

  

to de elemento. de una totalidad concrele. 

1 pricer canítulo de metro trabajo está —— 

constituído vor una primera referencia a la reulidad que 

nos proponemos estudiar. Los diversos fenómenos y clreuns 

tancias que se manifiestan en la esfera económica y polí 

tica 2 finales de la década pasada y principios de la dé 

cada presente nos »roporcionan la oportuiidad de formu-= 

   lar una core de amterrogantes pertinentes, propias de   
una etapa comosertiva elemental, pero que constituyen — 

el punto de partida de nuestra reflexión sobre la crisis 

actual de la formación mexicana. Por tanto, muestro obze- 

tivo en esta etapa os plantear ¿fccuc damente el problema 

que nos prosenemos abordar, sin acenturr demasiado el cua 

s más evi 

  

dro descriptivo de las manifestaciones erte 

dentes de la crisis, para no anticipar lo que en estric= 

to rigor deben «er rerultados del proceso de ¿mvestiga-- 

ción y no su punto de partida. 

En un segundo capítulo desarrollaremos los ele 

mentos teórico-metodológrcos necesarios pere trabajar la 

problemática propuesta; 31 nrescindiésenos de ellos cae- 

ríamos en una posición .mpírico-deseriptiva más cercana



Ha 

  

al posit1vi5mo que ul materialicio hi: iórico. dono pers 

mos que la roalivad no es el agrosado de todos los hechos,   
a los cuales hey que 1nventariar y describir para poder —- 

  

conocerlos, tedemos que establecer uns suía teórivo-meto- 

dológica de investigación que nos ¿ormita 1r haciendo 1m- 

teligibles los diversos aspectos de l. re“lidid bazo estu- 

dio, para reconstrulre por la vía del pensamiento el todo 

orgínico y estructurado que es lo concreto. Determinar, -— 

por tanto, un principio de inteligivilidoa de los proce-- 

sos constitutivos del movimiento histórico, de acuerdo a 

la perspectiva marxista gramsción 

  

, rejresente el objeti- 

vo Ge este crpítulo, Como la ieoría no es sino la realidad 

  

transpuesta, reflejada y expreseds en el nensamiento (el 

problema de la perfectibilidad de ese reflejo es punto pa- 

ra una discusión aparte), a medida que Voysmos avanzando 

en la investigación y conocimiento de lo concreto real ire 

mos enriqueciendo nuestro encuadremionto teórico con mue- 

vas determinaciones y categorías tal vez 2nóditas. 

En un tercer capítulo procederemos a realizar un 

1diagnósctico' de la formación mexicana de la presente dé- 

cada. Primeramente estableceremos los "límites estructura— 

les" de la lucha de ola: >s, estudiando o0ra ello la nueva 

modalidad que asume el ,roceso de ecamlación de capitel



  

4x2 

en Yéxico. Mm osefuida, analizaremos Ja coyuntura polít1 

ca paru determinar los tendenci:s funucmentales del s18 

tema de dominación. Partimos de la hipótesis de que la 

erisic actual es una crisis de hezemonía o "crisis oreá 

(6) 
nica; "si esta hinótesis en verificada, nos abocaremos 

a evaluar la profundidad y lus revercusiones de esta crz 

sis sobre la dinámica de le acumulación en general, y so 

bre el actual patrón de acumulación en particular. Exten 

diendo al futuro —la próxima décude- lar tendencias ob-= 

servadas, intentaremos una progmov1s imicial sobre las - 

conázciones de la dominación y de le lucha de clases. 

Ex un cuarto <y Último capítulo, procederemos 

a revisar cuáles son las opciones polÍítico-1deológicas 

de las clases explotadas y subalternas frente al desarro, 

llo capitalista mexicano. Nos interesa percibir s1 exis- 

ten, así sea en géraen, las condicione. históricas nece 

serias para la quiebra de la dominación capitalista y pa 

ra la constitución de un nuevo orden socisl; es deczr, 

nos interesa dilucidar el oroblema de la viabilidad de   
un proyecto revolucionario en México contemporáneo. 

Pese A que reconocemos nuestras limbtaciones 

—personales y clrcunste ciales y la comblezidad del te-
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ma, croc.os que el intento de reJizur un estudio de es 

te tino se justifica en la medid: que res>ondo a una ne 

ceyidad objotiva de la lucha de cl es en nuetro país, 

hecho que no nos pasa en absolulo de apercibido. Ademés, 

en el ámbito 8cadémico -esa abmó-=Tera pretendidamente 

aséptica- de las llamadas *clencito soriolost 

  

, loz enfo= 

ques do esta rnuturaleza —considerudor y reralmente como 

progenze ilesítima- no suelen abundar, lo cuel constitu- 

ye un atractivo adicional (aunque ciorizamnmte peligroso) 

para nosotros. 
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NOVAS Da LA IJTEODU CITO 

(1).- ul concerto de oresnicidcd, que en narx y en Gram 
cz se refiere a la interacción dinléctica entre 
un todo y sus partes, ectÉ adrinreblonente expues— 
to por Kos1k, enuando dico: "Un feinónmeno social en 
un hecho histórico en tanto y por cuento se le -- 
exemzune como elemento de un determinado conjunto 
y cumple vor tanto un doble cometido que lo con 
vierte efectivamente en hecho histórico: de un la 
do, definirse e oÍ mismo, y, de olro lado, definir 
al conjunto; ger simultáneamente ¿roductor y pro- 
ducto; ser determinante y, e la voz, determinado; 
ser revelador y, 2 un tiempo, Joscifrarso a SÍ 
mismo; adquirir su propio uuté.tico significudo y 
conterir sentido 6 algo tictinio. usta 1nterdepen 
dencia y med1ación de le narte y dei todo s1gn1f1 
c2 «al mismo t1empo que los hecho: sislados son -- 
abstracezones, elementos 1riilicios.mente sevara- 
dos del conjunto, que únicimente mediante su aco= 
plamento al conjunto core pondiente adquieren — 
veracidad y concreción. Del misrio modo, el conjun 
to donde no son diferenciados y determinados sus 
elementos es un conjunto abstracto y vacio.” (Kko- 
s1k, K.- Dialéctica de lo coucreto, Dd. Grijalbo, 
Col. Teoría y Praxz1s, No. 18, méxico, 1976, p.61) 
El concepto de lo orgánico en el marxismo está -- 
pues tan alejado del 'organiciemo! a la Schellang, 
que privilegia el todo sobre las partes, como del 
atomiciemo racionalista a la Descartes, para el — 
cual el todo no es sino la suma de las partes. 

    

  

  

(2)-- En este senizdo, Asumimos la unided gnoseológica— 
-praxeolósica manifestada nor Narx en su XI Tesis 
sobre Peuerbach (cf. Marx, C.- Obrae Escosodeas, en 
dos tomos, Bd. Progreso, Mo..cú, 1971, Tomo 11, -- 

Pp. 403). 

(3).- Este concepto de "intelectuales orgánicos" será 
expuesto en el capítulo 11 (véase infra, págs. 41 
y siguientes). 

(4)-.- Infra, capítulo YI. 

(5).- Hay que distinsui. claramente entre los *usos! re 
Formistas que ha hocho de Gramse1 la corriente de



(6). 
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derecha del eurocomurasmo y la vena irreductible 
mente ravolucioneria del nensamiento gramsciuno . 
Ver al resnecto: lacciocchi, Md. he iramsci 

TL á e Oceidente, ld. viglo £41, béxlco, 
  

  

Para este concepto de 'eriiis orjónica? véanse in 
fra, >p. 43 y su, 
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CAPITULO Il; PLANTEAMIENTO 

  

DEL EROBLEMA



É XT 

Para fines de la década pasuda, el naís vivía 

los últimos momentos del "milagro mexicano", Después de 

experimentor varios lustros de crecimiento económico -- 

sostenido y una estabilidad política sin paralelo (por 

  

lo menos en América latina), la vociedad mexlcane 1n1-- 

cia uns década sigonda vor lan monifictaciones de una — 

erig1s que, según toda evidencia, Vveula gestándose en - 

los mismos precupuestos del modelo de crecimiento ante. 

rior. a) 

Por una purte, en la esfera económica hicieron 

acto de presencia "desajustes* y "desequilibrios" graves 

en el sector externo, en la agricultura y en las finen-— 

zas públicas, que repercutioron en el ritmo de crecimien 

to del promucto(%), por otra parte, en la esfera políti 

co-1deológica, el erquema de dominación y de hegemonía — 

  

aparece serismente lesionado por la visible incapacidsd 

del Estado y de los aparatos ideológicos pare hacer fren 

te a los cambios operados en el sistem. de alianzas de — 

clase, cambios que se reflejaron, fundamentalmente, en — 

diferentes demandas de participación política de impor-- 

tantes sectores de la población. 1968 es, para muchos, — 

 



el punto ce 1n11 x1Óun que 106% lie daa 6 0: plena de con 

flzctos en 1: olítica mexicana. 

Ta presencia de un er do 1ncortunte de Leterio- 

ro de la 1600locía dominante pon vifiesti en la pérdida 

a ¿otítico y en un cuestionamien 

  

de legitimid.d del 

to creciente del eoguema podulasta del "moclonalasmo revo 

lucionario”. Por lo demás, aparece p ve dórico que este — 

cuestionamiento provensa de minero iupori nte de la "inte 

  

1ligents180 poque olurguesa, uno loc estratos relativa 

mente más beneficiados por el devuriollo cap1tolista de 

las últimas décadas. asi, tenemos que el capitolisno en 

México se enzrenta, en los años srtenta, con la necesidad 

del cambio. 3 

Precisariente bajo este sifmo -01 del cumbio- se 

inicia el sexenio de Luis Echeverrí.. lodo una evilancha 

de "necionali»mo" y de reformitsw> ' Je mexicana" preten- 

dió implementar una segunda edición 1e la belle époque que 

acababa de terminar. 5e procedió a l.. tormulsción de una 

hueva política económica que stacace los problemas "estrus 

turales" de la distribución del ingroso, del crecimiento 

del déficit corriente » Ll. balenza de pasos, de la anofz 

cionte y "sobrenrotegid: * planta industrial, de la ¿rave
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crisis esiicola y de la debilidad erínica de Ll fanansas 

4 (4) 
públicus [eos huos deuua externa a epi s1onéate). a la vez, 

conguntear conte la ¿ud crón ul 1 represión contra los 

  

sectoros le its ol.- 

  

explotadas ¿nc pe atrevieron a ma- 

viferterse por 

  

2 cuenta, ne protenaió llevar ; cabo una 

política de renoldemiento de lan 11 irse en la estructura 

de 2oder, a Ta que ce le d1ó6 el cute Íptico nombre de --- 

"“aportori Mrmocrática”. 

1 embargo, a medido yue eva oba el sexento, 

se hizo paterie +u incanacadas por deulivar Jos objeti-- 

vos proyue- tos de nolílica econó. 1c.: la crisis agrícola 

se agudirá, el endeudamiento oítlico externo ilcanzó Mim 

veles nunca antes experimentados, el infreso se concentró   
aía más y el 

  

dono de la polític. de subsidios y protec 

ciomismo a la Industria se tradujo vel una sanción favoras 

% (5) ble 21 predominio ol2gopólico: Por ubra parte, el régi- 

men continuó sienfo cuertionsdo por “ectores ás amplios 

de trabajadores y de las "cupas 

  

da inourgencia — 

obrera se expresó de manera importante en sindicatos de — 

trabajadores de empresas públicas (electricistas, Ferroca 

rrileros, metalúrgicos, etc.) y aparecieron en los núcleos 

urbanos "colomas popul: ses    lutinaron euplias masas 
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de "mu 10 do * cojo var político amaopcitientí del seta 

do. Mmoaulo +11) rural pe creron bioLe 1. ortoutes de -- 

desconte+to que ¿e tradujeron, +1 lo uno. LaS0>, en orga 

miieacione, comporainas al márper 4:1 control oticral. =m 

la. universidode, y centros de educación <uperior apare- 

Mores que 

  

cieron movilizaciones de ertulicite y trbaz 

pera elo ,1ugo vberninte. son fucuteo de areocunición 

Pero qyuicás la manifest osón ae descontento —     

más siguiticotivo pura el propio y 

  

do- la constituya 

el hecho de que 1 ortantes rúsleo ue la lenode Paniora 

tiva priveda" comencaron a cuestionar enfrelcanente la po 

lítica gubernamental, acusándola de "“»ocializante”", dena 

gógica, ineficiente y, en generel, peligrosa para la es- 

tabiladad del país. Al fin del pexeulo le "erisis de con 

fianza” alcmnzó eu punto álgido: +e decroió una huelga tem 

poral del comercio y se amenazó con ¿Ll pr17 agrícola, se 

difundieron runores de un supue.lo " >lpo de Estado" y se 

extremaron las presiones externás e amteraás que desemboca 

ron en la devaluación del peso. dl clima de 1nestabilided 

que caracterizó el final del sexenzo echeverrista no tiene 

  

parangón en las Últimas tres o cuntro décadas. 

El sexonio de ¡ópez Portillo retoma la situación



  

nacion 1 con un 1 do de deterioro nuyoz que ol de sols 

años atró . la covelu.ción se dá vr  eon ona 1 portante 

  

fura de cajitaleo, al exterior y cu .1 resrainziento de 

la inversión »rivada. Por otro 1 do, lor índices de des 

(6) 
.dn estos   empleo € inficción ¿on sencillenente alurmonte: 

tros Últimos años, dor parecen ur Loa erandes rubros de 

  

ta política del régimen: por un 1105, ve vablecor Ja con 

Tiana cutre los diversos núcleo: de la clase dominante 

DITA ds Urer un "pueto heseuónico” (6 tablo que permita 

la continutuad de l. reproducción lei cae>ital, e Íntima 

rente ligado a ésto, recapturar la Iecitiridad y el con 

senso perdido a partir de "68, por miudio de la "reforma 

nolíti-   política"; por otro lado, el sesuido rubro de 1 

  

ea gubernamental consiste en hacer frente a lo. obstácu+ 

los económico-finencieros al erscrmicato, utilizando para 

ello los "excedentes" petroleros, que son contemalados eo 

mo el recurso rís expedito para selar de lu eris1s econó 

MICA. 

El recuento anterior, aunque expresado en térmz 

nos muy generales y panorámicos, noc nermite plantearnos 

las siguientes imterrogentes: 
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En torno el corócter de la ericaos 

  

¿be trato de una eric. 'económica' O 10volu- 

cra también al reuto de las zuetenci.. de la formación 

social?, ,está en ¿Juego la continuid.d del proceso de — 

acumulación en general, o lo que está en interdicción - 

(7) 
es sólo la del modelo vigente?, ¿e uáles son las poribles 

salidos a la oriris y sobre qué pre mnuestos descansan — 

dichus salidas?, ¿qué paneles ¿uezon los excedentes pe- 

troleros y la "Reforaa Política" eu la viabilidad de -- 

una eventual salida a la erisis”, ¿cómo se está procesan 

do 1a crisis 21deológica y qué orofundided manifiesta la 

pérdida de legitimidad del Eotado?7, ¿qué modalidades 1m 

prime a la crisis y a sus posibles salidas» la inserción 

de la economía mexicana en el sintemu capitalista mun-- 

dial?, ¿qué modalidades impone la crisis internacional - 

del capitalismo al nrocezo de ecunulación en México y a 

8) ( 
le propia crisis mexicana? 

b).- En torno a Jos elementos de la coyuntura: 

¿En térmonos de qué fuerzas sociales se expre- 

san las contradicciones de clase en este período?, ¿cuál 

es, en este sistema de contredicciones, la contradicción 

principal y su aspecto «uominante?, ¿qué modificaciones — 
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se observan en el ¿stedo y en sus relaciones con la so= 

ciedad civil”, ¿uué procesos de ree tructuración se ope 

ran en el bloque en el poder y cuál vs la correlación en 

(9) tre consenso y dominación? 

a).- in torno a las vercpectivas de la lucha política de   

  

eleses 

cuál es el cuadro de condiciones objetivas cuan 

  

to subjetivas de la clase obrera y de sus aliados potencia 

les ¿cuáles serían los presumucstos fundamentales para 

  

una eventual polarización de los conilictos de olase?, —— 

¿cuál es el scotedo actual 2el movimiento revolucionario - 

en México y qué pos1bilidades de desarrollo mentienen las 

diferentes orgentzaciones que lo conforman?, ¿cuáles Sst=. 

rían los principales lineamientos entrotégicos y tácticos 

de una política revolucionaria de masas? 

Este inventario —-obviemente no exhaustivo- de in 

terrogantes sobre el objeto de muestra investisución cons- 

tituye el punto de partida de la misma. Evidentemente, el 

abordamiento que pretendemos hacer de la realidad mexicana 

no es neutro, ni *objetívo* A la manera neoclásica o posi- 

tivista. Partiendo del concepto marxista de totalidad con- 
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creta (que -í refleza on la om ners en que henos pre- 

sentado esta problemática) intenturenos un estudio de — 

  diarmbstico Al. tórico-eocial que contemple la realiza: 

ción del cremiente objetivo general: 

CARACTIRIZAR LA CRISI> AÁCIUAL Di DA "ORACIÓN 

SOCIAL SEXICANA, 4 PARTIR EL ANAaLioIsS DE bUS CONDICIO 

NES ESPRUCIURADES Y DE LA COYUNTU*A POLITICA De 105 AÑOS 

SEBPENTA, PARA DETERMINAR Las OPCIONES DAL DESARROLLO CA 

PITADISTA Y DEL OSI >CemA Da DOMINACION, AJOCIADO AL MISMO.



  

DD. 

(D)-- 

(m0. 
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RuLlAs DEL CAPIPULO 1 

istas manifestaciones a las que hacemos referencia 
reoresentan soluciones de continuidad en un panora 
mu económico y político b.siaste eztable hasta 1968 
(excención hecha en el terreno político de la huel- 
ga ferroviaria de 1958). jor el momento, ésto es lo 
único que nos sutoriga a hablar de crisis, sin del 
miter aún su naturaleza, no o ante la hipótesis 
avanzada en la Introducción (p. 12), la cual hemos 
de someter a prueba en el Caníbulo III. 

  

“vegún crfreo calculedas por %. Cordera con datos del 
Ranco de léxico, el PIB calculado a precios de 1980 
creció un 64 promedio anuel en el periodo 1955-1961 
y un 7,6% medio enual en 1962-1970. Sin embargo, pe 
ra el período comprendido eu 1371-1977, ol PIB sólo 
creció a un ritmo medio anual de 4.9%; para los años 
1976 y 1977 las tasas de ercoumiento correspond1en= 
tes fueron sólo de 1.7% y de 3.2% respectivamente 

tivue de intervención estaw 
presentada 

2 lconomía Mexicana 
organizado por El Goleg1o de .éxico y CONACYT en mar 
zo de 1979. Ver al respecto el cuadro II-A-2). 

    

  

    

  

  

  

Para anpliar el análisis del período inmediato ante— 
rior a 1970, desde una perspectiva de conjunto, se 
recomiendan los siguientes trabajos: 

- Or1ve, á. y Cordera, R.- México: ingustrialización 
suboróanade, T.A.S.E., Vol. 1, 0. 4, muyo de 1971, 
Pp. 2-37. 

- Cordera, R.- Estado y desarrollo en el capitalismo 
terdío y subordinado (bíntisie de un caso pionero: 
México 2920-1970), en Inventagación Económica, Vol. 
XXXI, No. 123, ¿ul.-sevt. 1971, pp. 463-501. 

  

Ibarra, D.- Mercados, desarrollo y política económi 
cm: perspectivas de le economía de México, en El 
Perfil Ge México en 1980, wd. S1glo XXI, Vol. 1, MÉ 
x100, 1970, pp. 89-189, 

- Carmona, F. et 1. El Milagro Mexicano, Ed. Nues- 
tro Tiempo, México, 1970. 

 



(4) .- 

(8). 
(9). 

(10). 

- Mar en, R.- La 
+ Siglo XXI, 

  

      

    

  

le. molítica económica 

Ba, méxico, 1971. 
de Comercio Exterior; 
Jel_ nuevo gobterno, 

  

Uf. los números 3 y 4 de Investigación Leonómicr, 
“tueva Epoca, de jul1o-septiembre y octubre-d101em= 
bre de 1977 respectivemente. 

  

Cf. México, Hoy (verios ntorer), Ed. 3iglo XXI, vé 
xico, 1979, pp. 48 y se. 

  

Véace infra, capítulo 11, np.32-38 , para aclarar 
e] concerto de proceso de acumlación y los erite- 
rios de periodización que p»roevonemos al resvecto. 

Of. intra, pp. 35-36. 

los concentos de "fuerzas socieles?, 'contradicción 
principal, 'sociedad c1v11', eto. se dilucidarán 
on el capítulo Il. 

señala Ka Kosil, refiriéndose a la 'totalidad con 
creta'; "sxiste una diforcucia fundamental entre la 
opinión que considera la renlidad como totalideud con 
creta, es decir, como un todo estructurado en vías 
de desarrollo y eutocreación, y el punto de vista se 
gún el cual el conocimiento humano puede o no pueda 
alcanzar la “totalidad” de los diversos aspectos y 
hechos, nropzedados, cosas, relaciones y procesos de 
la realidad. En el segundo caso la reslidad es com= 
prendida como el conjunto de todos los hechos. Y pues 
to que TODOS los hechos nor principio no pueden ser 
nunca abarcados vor el conocimiento humano, ya que 
siempre es posible agregar otros hechos y asvectos, 
la tesis de la concreción, o de la totalidad, es com 
siderada como 2lgo místico. Per en verdad, la to- 
talidad no significa 'PODOS LOS HECHOS - Totalidad s18- 
nifica; realidad como un todo estructurado y Gialéc- 
tico, en el cual puede ser comprendido recionelmente 
CUALQUIER HECHO (clases de hechos, conjunto de he- 
chos). Reunir todos los hechos no significa aún cono 
cer la realidad, y todos loo hechos (juntos) no cong 
tituyen aún la totalidad. ¿os hechos son conocimien- 
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to de la realidad sel som comprendidos como hechos 

de un todo dialéctico, ésto es, si no son átomos 
inmutables, indivisible, e 1nderivables, cuya con 
¿mc1ón constituye la realidad, sino que son con- 
cobidos como partes estructurales del todo. Lo == 
concreto, o sea la totatiñud, no es, por tanto, — 
todos los hechos, el conjunto de ellos, el agrupa 
miento de todos los aspectos, cosas y relaciones, 
ye que en este agrupamiento Palta aún lo esencial: 
la totalidad y la concreción." (Kos1k, K.- Dialéc- 
tica de lo concreto, op. 0lt., Pp. 59-56), Los sub 
rayados son nuestros. 

  

   



CAPITULO 11: ALGUNOS SEÑADLA- 

MIENTOS TEORICO 

-METODOL 

  

GtIcos



Nuestra invest1feción £e inscribe dentro del 

enfoque teórico-metodológico proporcionado por el mate- 

ríalisma histórico. ¡sto implica, de entrada, la adop-- 

ción de dos criterios centreles: 

Primero; la convicción de que las sociedades 

humanos son lotalidades concruta.:, orgánicamente articu 

ladas y en movimiento continuo, siendo su desarrollo el 

resultado del juego de contradicciones que las especifi, 

es. En ete sentido, le realidad social como totalidad 

concrota en "un toúo estructurado en vías de deserrollo 

y autooronción* Y, 

Segundo; la distinción entre el 'ser social' y 

la 'conciencia social*, la determinación del primero so- 

(2) bre la segunda y la reacción activa de la segunda po- 

bre el primero, en el pentido que Merx le de a su 3a. Te 

(6) s1s sobre Ponerbach. 

Dentro de cada totalidad social concreta pueden 

distínguirse dos niveles o instancias, Por una parte, la 

estructura económica o '1infraecstructura', constituida por
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el conjunto de relaciones sociales de produeción corres 

pondientes a una fase determinada de desarrollo de las - 

fuerzas productivas de tal sociedad. Por otra parte, la 

superestructura, que se eleva sobre la “base real" de la 

estructura económica, y que se compone de las diverses - 

formas jurídico-políticas e ideológicas que configuran - 

ON la "conciencia social" 

La _NOCION DE BIOQUE HISTORICO 

  

la noción que nos permite captar la unidad de 

la infraestructura y de la superestructura desde el pun= 

to de vista de su vinculación orgánica es el concepto graem 

sciaeno de *bloque histórico'. 

Para Gramsci, por *bloque histórico* ss designa 

una situación histórica global, compuesta por una estrue= 

tura de clases sociales -que emerge del conzunto de rela— 

  

ciones sociales de producción y por una superestructura 

ideológica y política. El vínculo orgánico entre estas —- 

dos instencias lo realizan grupos sociales de intelectua- 

les "orsinicamente" adheridos a la clase económicamente 

dominante y sobre cuyas spaldas descansa la gestión de 

los aparatos políticos ('sociedad política” o Estado en
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sentido restringido) y de los aparatos 1deológicos ('so- 

5). ciedad civil' o sistema de hegemonía) 

Al mostrar de esta manera la vinculación orgéni 

ca entre la infraestructura y la superestructura, Gramsci 

puede proceder al análisis histórico concreto, es decir, 

"captar concretamente la dialéctica histórica, mediante - 

el análisis del nacimiento y desarrollo de las actividades 

históricas de superestructura bajo ciertas condiciones in 

fraestructurales, hasta el momento decisivo del *trastro- 

camiento de la praxis! o de la revolución de las relacio- 

nos soc1alesv(É), para $1, como para Lenin, es en la esfe 

ra de las relaciones políticas e 1deológicas donde hay —-- 

que indagar el estado y desarrollo de los conflictos ocu= 

rridos en la esfera de las relaciones materiales de produg 

ción, En este sentido, no hacen sino seguir a Marx cuan 

¿o éste afirma que es en "las formas ideológicas (donde) — 

los hombres adquieren conciencia de este conflicto (en les 

condiciones económicas de producción) y luchan por resol1- 

verlo" (8), 

En resumen, que Crameci, a partir de la noción 

de bloque histórico como la forma específica que adopta en 

cada caso la totalidad :ocial concreta, pretende explicar



Ma dicléction Viva de la 

  

=l10toría tintegral%- y 

no la hi.tori . rosal de luso colon .uerzas económicas o 

(9) A E E 

2.- LA "BASE REAL" DEL MOVIMIENTO HISTORICO 

Tas condiciones 1infracotrurturales que Cramsci, 

sigu1endo a Morx, perla como 'beset y 'contenzdo! del mo 

vimento hi: tórlco ortán confor li en las formaciones — 

socioles domiuadas, nor el modo de croducción capitelista, 

por lo que se conoce como proceso dc acumulación. Analice 

mos más de cerca 

  

esta propos1c10n. 

Sxbemos que una formación social es una totali= 

dad social conereta, históricamente determineda. En su se 

no cosxisten de manera contradictoria roleciones de pro — 

ducción heteroséneas, pertenecicite, a divorsos modos de 

producción. bin ern:'rgo, estas reliciones de producción no 

constituyen un conzurto caótico 11 están simplemente yuxta 

puestas sino que forman una estructura articulada (la es- 

tructura económica), donde un cierto tipo de relación pro 

ductiva juega el papel dominante, es decir, de principio - 

srticulador y rector de: funcionornento de las demás, 1mpo 

niéndoles sus propias 1.yes de funcionamiento. Dice Marx 

 



  el respecta 

“a todas las forma de vocieded exicbe una de- 

  

termnada ¿voducción que aslril todas las otras su co — 

  

rresporidiente rango (e) influencia, una producción cuyas 

relaciónes asianen a todas las otra. el rango y la 1nfluen 

cia. ¿ una 3lumimnación general cu 1. ¿ue ne bañan todos — 

los colores y (que) 1díficu las parlicularidades de és-— 

to.. Us cuvo ua éter particular que determina el peso es- 

peuíbco 1 lovers de. form vue to lincle que allí lonan 

pera 

coro lic ty me ed in ¿0uM ción € 314 Jas 

ta, 1 

  

relación socicl de proquertú, ue Jo define es la 

que se da ontre el trabajador au alarivdo y el caprtalista, 

y que se manifiesta como un aroceso de valorización, es de 

er, de creación de plusvalía, ¿te ¿rocero no conoce fin, 

dado que el capitulasta, pare subsistir en cuanto tal, re- 

quiere de la reproducción ampliada de su capital. Visto en 

su dimensión histórica, este proceso se conoce como "'acumu 

lación de capítal', e amplaca la reproducción 1ncesante, a 

escala cada vez mayor, de las proplus relsciones de produc 

ción en las que sur: 

  

78 y € desarrolla. £n uma formación sg 

e1al dominada por el mod) capiterlzcia de producción, el
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procera de acurml ción ue canlicl artscula y suborána — 

les divoerios fulms no=cr pitolacio o de producción social, 

sándolas y refunciónulioóndsle en 6u provecho. Sin   poner 

  

embarfo, salegte un efecto de “rebut,” o de rescción uecti 

  

ve de las relacioner de predueción to=cupltelistas sobre 

la acusulación, imponiéndole moc 1li0 des liversus. Baste 

sotalor, por ejemplo, la import.101. que he guardado, Pa 

ra la dinánca 4 acumnmlación un évico, la prenencia de 

un sector comperino importante que lo perutido un proce   
so pamaiótico de "coexisteneia 2 uouinente” entre la in- 

duestria y la «srieuliura que, on 1istas de su deterioro 

en los Últimos años, se presenta como uno de loy aspectos 

  

fundementaleo de la crisis econónca, 

  Marx señala que las diferentes elapas por las   
que pasa la acwuwlación ceygateldi. ta corresponder a diver 

s8s formas de sometimiento del trubujo al cepital. Dicho 

de otra manera, l. contradicción tundemental en las for 
  

macziones cepitalistes (trabajo coslariado vs. ceprtel) — 

adquiere modalidades diversas en función de las etapas = 

por las que pasa Ja acumulación. En Lérminos gruesos, po 

demos hablar de dos etapas de acumuleción: una basada en 

la extracción de plusva/ r absoluto (que correspondería
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a une cub iuntaión + sometimiento ¿0%ni 1 del trabajo sl en 

pital) y otrz tocada en lo. extrocción de plusvalía rela— 

tiva (corresuontiente £ Una pulsación real del brubajo 

( 
asalerjado ¿1 conite yan Aunque en cada etapa existen 

feneralmente arbas Tormus de somslamiento, le predominan 

esa de uz u Oltra carmeteriza a Ll: etapa. Á su vez, cada 

  

etapa puede comprender diversos fuses, semín las condi-— 

a (12) cronos er mue se de la subsunciói correrpondiente. 

do preciso destacar un Gn ccto fundamental de 

tode esta prorlenÍlica. El capatolicmo se caracteriza — 

por ser, de acverdo u la evidonci. Iistórica, el primer 

sistema que adquiere rango murdial. Es decir, que la cream 

ción del mercado mundial —y con él úcl primer sistema eco   
nómico 1internecional- 1mplica releciones de mutua inter 

dependencia entre loz países en los que hen penetrado y 

se han denarrollado las relacior +. cuplitalistas. Este sls 

lema, evidentemente, está fuertemente ¿erárquizado, de — 

tal forma que un grupo de pufses he-eménicos, capitalis- 

temente desarrollados, mantiene relaciones de explotación 

y dominación sobre los países capitalistas etrarados (sub 

desarrollados, según la expresión corriente). Es evidente 

que la forma de 1mserció : al mercado murdial de unos y de 

otros es diferente. Lo te es clerto es que cada proceso 

     



de acuñal cló. conivudista ectá vipóvicamente ensamblado 

a un proves ¿fíñeral de re roducción del capitel a escala 

mundicl y que, entonces, el de.ario1lo capitalisto nacio 

nal, mmquo 16 ¿do por sus ¿ropas luyes de funczonami en 

£ (13 2 to inlerno, está sobredetermnudó pór su 1Mserción en el 

  

pistemo de releezo es capit=listas internacionales. En es 

te zentido, la acunmilación de capitel en México, en la me 

dida que se profunda sa la anternocí no licación de muestra 
  

econonfa, «cusa lo cresencia de una 1 ultiplicidad de ele= 

mentos que, coro lan empreses "liur cionales”, no son - 

  

menos "externalidades" sino rarfo constitutivos de su as 

tual etapa. 

En cada etsepa de acumul..ción —y sobre la base 

de la existencia de una estructur. de clases emergida del 

congunto de reluciones socinles de producción- se configu 

ra una determinada constelación o sistema de alianzas de 

elese que expresa cl entrentevze. lo potencial de intereses 

ús clase divergentes y contradictorios. Cada etapa, ya lo 

hemos señalado, representa un momento específico y diferen 

cial en la evolución de la contradicción fundamental del 

modo cepiteliste de producción, dominante en la formación 

  pocial de referencia, Esie antaponirmo entre el trabajo =
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  asal izado y el e pat 1 (que reine y condensa la contra 

  

dicción evtre 1. luerzie productivos y les relsciones so 

ciales de producción, bajo el cen lismo) se Menifiesta 

en cada 2tucrón en distintos coniy dieciones que toman 

de clases, estableciendo — 

  

un papel principul en la luch: 

los límites n la influencia y dez. erollo de las demás con 

lradiciiones que conforman la coyuntura, Volveremos sobre 

el problema de lo coyuntura més + volonte. Por Ahora nos = 

basta cubrayer la idos primordiol de este apartado: la in 

fraestruectula y, 11. precisumente, el proceso de acumula— 

  

ción de capltrel, con todas sus combotaciones propias, cons 

tituye el encuadramiento o el corntezto en que 3e da la lu 

cha política de las clases y toto n>vimiento superestrue— 

tural, Íamponzéndole a tal lucha us límites histórico-es- 

trecturales y otorcándole su contenido profundo de clase. 

Al respecto dice Marx; 

“Ninguna Yormeción sociel desaparece intes de == 

que se desarrollen todas las fuer 

  

es productivas que caben 

dentro de ella, y damás aparecen nuevas y más nltas relacio 

nes de producción antes que las condiciones materiales para 

su existencia hayan madurado en el seno de la propía socig 

dad antigua, Por eso, 1 hHumenidod se propone s1empre Única 

mente los objetivos que ¿uede ulena”ar, pues, bien miradas



$ 38 

lms eo. +, vemo ciempre que esto, sLjetivos sólo brotan 

  

cuando y xo uz 0, por lo mexor, * están sestando, lan 

2 condreramero.1 teriades pare uso la Qe 

3-- FORMACION SUPERESPRUC     

Yo 01. taube que en la e icra económica es donde 

surgen To: contlictus de elena, e 1. superestructura es 

donde lor bosbre- se percaten de lo: micmos y luchan por 

resolverlos, un decir, que el tejido multiforme y comple- 

jo de los intereses materialos de las clases sufre un pro 

ceso de ticdiación ideológica que la como resultado su tra 

(15) dueción a la lucha política de esas clases. 

3l campo donde se opera + he proceso de "media- 

crón! «qe expresa cn dos momentos 0 1n4tencias, distingui- 

bles teóricarente ¿ero orgánicimonte unidos en la prácti- 

ca: la anrtanció adevlésicu o 'putaciad csvilt y la instan 

cia jurígico-política o *teociedad política!, 

Gramsci se refiere a la 'suciedad civil? como -- 

“el contenido ético del Usti 

  

do", como la "hegemonía políti 

  ca y cultural de un gru social ¿obre la sociedad ente:



   

  

red te - inrccció olocinal y cultural "for 

modo. Tar parte de do o toro vulgarmente lamas 

dos ¿Ls ceca y que come poc al. función de "hegeno 

níet qu (1 omo domnasnte ejtico co toda la sociedad." (17) 

a purte, es el Es=     Toserecad potÍbicat, ,- 

  

todo ca untildo e tricio, or de 12, “1 eparato de coer - 

erón 7 talal que i2cmura *legeliciue! lo disciplina de —— 

ayuellos rrusos que no 'eonsientent ns activa rl pasivamen 

preparado por toda Ja sociedad en prevl 

  

te, per) 142 03t 

eris1s e <l comido y en la direg 

(18) 

sión de lo avaento. de 

esón, 06.0. es que el consenso ecopoióneo viene a menos. 

ustructura fo 

  

nubo., eopectos de la ouyer an, se- 

outito integral; "Estudo=s0 

  

gún Gramsci, el Jeteto en su 

ciedad polítins + sociedad crv1l, valo decir, hegeronía 

revestida de coerción 9) e lletra así a una concepción 

integral de la política dentro de le cual el concepto cen 

tral es el de 'hegemosía', 

La dominación de clase en la esfera económica == 

tiende a convertirse en dominación de clase 1 nivel de to- 

dás les relaciones socia =5. De esta forma, la nlase eco- 

nómicamente predominante tiende a ejercer su dominio sobre 
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las clases o ¿rusos subordinedos. Este domin10, Mmanifesta 

d0 en el terreno cultural e 21dcolósico es lo qne Gramsci 

llama 'hegemonía!, es decir, dlrección intelectuml y moral 

  

de lá sociedad. Jan embargo, este "monopolio cultural" de 

la clase dirigente tiene su correlato 'natural' en el mo- 

nopolio del pader nolítico, 

  

de la violeneza 1ns 

titucionelizada en el aparato del ¿outado. Existen enton- 

ces dos asvectos nermanentes le la dominación de clase, — 

que no se presentan nunca asslados, sino requiriéndose mu 

tuemente, aún cuando alguno de ellos podoa, bajo elrcuns= 

tancias históricas concretes, mayor peso relativo; coer= 

ción y persuación, fuerza y comoenso, dommnación y direa- 

  

ción, dictadura y hegemonía, tos dos Aspectos no se res 

tringen a las instituciones provias de sus respectivas es 

feras (sociedad política y sociedad civil), sino que se — 

presentan en proporciones variables en los aiferentes or- 

gantemos "públicos" y "privados" de la suverestructura. 

De hecho, hay una tendencia a que el Estado se encargue de 

funciones ideológicas más vastas, como a que los organis- 

mos tradicionalmente encargados de difundir la ideología 

desarrollen funciones marcadamente coercitivas (fenómeno 

de "estatización! de la sociedad civil). Este es el caso, 

por ejemplo, de los sindicatos obreros en miestro país 

(Gremsez ubica estos organismos dentro de la sociedad ci- 

vil). 
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e decir, cue la 1 blur leva "funcional" de es- 

tos conceptos no tiene una correspondencia unívoca con 

los aparatos institucionales, cano que sn dinámica emer- 

ge de las condiciones históricia concretas en que se da 

le lucha de clasen y de la prosia lucha de las clases. 

Sin embargo, la noción de hegemonía=sociedad 

elvil tiene en Gremsci una 1miortancia considerable. Por 

una parte, constituye el "comnido ético del Estado", 

siendo la soc1odad política la nrolongación del consenso 

y la dirección por otros medios (coercrtivos). Pero, por 

otro lado, la socicdad civil cunle la función de articu 

lar orgónicemente la infraestructura con la superestruc— 

tura, a través de la gestión de los antelectuales. Analt 

comos este punto mís de cerca, 

Para que se constituya un bloque histórico es 

necesario que la estructura y la sunerestructura del mis 

mo logren ensanmblarse orgánicamente, ésto es, que sus cor 

rrespondientes ritmos y tipos de evolución concuerden en 
, . (20) 

tre sí, formando una unidad diuléciica. Pero para que -- 

ésto suceda es necesario que las ideologías organicen a 

los diversos grupos sociales y los dirijan de acuerdo con 

las condiciones soc1o-.conómicas cxistentes. £ota orgeni- 
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zación y Mietoca ím ideológica e. ejisada por los inte 

2 lectuare LD, e ascir, por le capa vocial encargada de 

adri tica le ¿uncerestrunctara ul 1loque histórico: los 

efauezon 13. de li suvereolraclir? gue ezercen el mono 

poli euitural e 2adeolófrico on ve, ro entación de la cla 

ze domintute y que administran bonmbión el aparato repre- 

gavo del iotado (la baroeracia ¿31í01c4). 41 respecto se 

fala Grausczi: 

"cada erupo social, pecicuco en el terreno ori 

g£mario de uno Ta ción 

  

encial del uundo de la produc 

el1ón económica, se crea conjunto y orsánicumente uno o - 

más rangos de intelectusles que le dan homogeneidad y =— 

conciencia de la propia función, nu »=ólo en el campo eco 

nómico sino también on el social y c.. el político 022) 

  

Así, el enúlisiso de la Suición que cumplen los 

intelectuales nos remite al aufli1c del vínculo entre 

las condiciones estructurales del movimiento histérico y 

las formas que éste asume. Una vez que ne establece el - 

vínculo con la estructura, el campo 1deológico y político 

se convierte en el espacio efectivo donde los hombres ad 

quieren conciencia de lc conflictos ocurridos en la es- 

fera de las relaciones 1 oductives: el bloque histórico 
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tata 

  

fuerzas mate 

(23) 

€, entores,p 1 41d or nas 

riales o 11 tor beimido y lo 12deolo, Luo la forma. 

De eyuí que se puedo concluir que, en les Forma 

exones suciales donde extote uns :0c1edid CAval poderosa, 

  en arronzoso dernrrollo con ln socie ld política, la domi 

nación de clase estad Suerbenente « entada sobre la base 

uel covscino y el bloque histórico : parecerá como una una 

dad rmonolÍtica y Sirmemente comolid.du (s1n dejar por — 

ello de 2er contradictoria). Por e€l contrario, en 2que- 

lldes socicdade, domile le socied.d política predomine so 

bre lu sociedad o1vil, y este ltima sea muy endeble, la 

dominución de clase descensará Turdowmentelmente sobre el 

uso y abuso de la fuerza, y el hloyguc histórico estará — 

en una cltusción de precario equiílit:i1lo. Esta diferencia 

entre las dos situsciones anteriores implica estrategias 

  

ambrén diferentes dor perte de la clrse o “Lianza de cla 

ses que, en uno u otro caso, prelend. n quebrar el esquema 

de domunación inperaute, para constiulr un ruevo bloque 

histórico. En el primer caso, donde el consenso predom- 

na sobre la coerción, es necesario conquistar la hegemo- 

nía aún antes de la toma del poder político 20, por el 

contrario, en el caso er que la dominación se ejerza fun- 

damentelmente por medios coercllivo:, los esfuerzos revo- 
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luerorertó. 6 Vterón funca 1 + 1 des Lruecuón del an 

tifmo  nídto dto tol oy la cun irucción de uno ruevo — 

para ¡oder, desdo ¿hÍ, corotiuír ua 1mten heseriónico 

ecteple, que « ese la difusión lo la nueva ideología 

dominente 3 el conocneo de la 01lación, como base para 

(25) lo cocvlin adied del guevo bloque ha ¿Lórico. 

Desde elo uuto de v11<t il anélasis concreto 

2 fundamente l, Mur, estudiar, 

aj. Ta vinculación orsónica entre la estructu 

ra y la sunerestructura, en la uniónd que represente el 

lleva al análisis de los -   bloque histórico, lo cual no: 

grupos sociales que coneretizan este vinculación, es de- 

cir, los "inteleclueles orránices"; 

b)j.- Ta rsdlución entre lo. dos iromentos de la 

actividad eunerertructural, £.to es, ol estado relat1vo 

de la sociedad ervil fronte 4 ln sociedad política, para 

enalazar la correlación existente enire el consenso y la 

fuerza, entre la hegemoría y la dictadura. 

De esta forma, es en Te dinámica Buperestructu 

eituición concreta de una   ral donde podrá estudi e la 
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formeción 01 Toca mr moco Y dos ore detonmanidas 

condiciones e inuetur les 1cl cionodas con las crrncterís 

ticas dd 1 tr 0 de cenmmuloción visite snrgen alianzas 

de cle.oo que, 1 .nmtfestirit rus _dergzs socisle     en 

el terreno ¿olÍítico £ ideológico, coofigurán la toyuntu- 

J, Deuienreros el próximo unto 11 desarrollo y análisis 

  

de esto conecolo ñl coyurtura., 

  

Tx élicio de la coymetusa reprezenta el nivel 

més concreto Gl estudio de una fur ción social, Dásica- 

mente, la coyuntura se refiere a la -21tuación específica 

que fuarda, en un momento dado, un Lioque histórico; es 

decir, ce refiere al estado de Ll. erisculeción orgánica 

por - entre la estructura y la superestructura del mismo, 

  

un lado, y a 1cl ción eubre cucicued civil y sociedad 

política, por «bro. 

s bar articulaciones, que (ondensan o pinteti- 

  

zon las contradicciones de las diversas instancias (eco 

nómica, política, ideológica) de una Formación social, se 

(26) mentfiestan como une correlación de 'fuerzas sociales? 

cuyo terreno de enfrente. 1ento en el de la lucha políti 
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ca. Deco fora, el erílicipo de Lo coyuntura e el aná 

lisis de Los tucrzas tuciole. furá tientiles que conforman 

el "moniento aetuid" de lio lucha de «locus y que, sungue 

ePectucda 81 nivel de las próelic . colíticas de les ela 

totalidad de l. contradicciones de   eficre a 1: 

  

ser, re y 

ima formeción ociel,y ea pu unidoa; Ta coyuntura represen 

tu, de monera concreta, lo traducción al lenguaje de la = 

lucha jolÍticn ae clase, de estar co str. dicciones, £l aná 

lisis de coyuntura pretendo, entonces, riproducir en lo — 

conereto “el nensemento el hecho fundareutal de cómo una 

infraestructura ce beoneforma ur cupore tructura; cómo la 

segunda os el único medio de cantición de la primera; có- 

mo entre *forma? (superestruectuin) y 'contenido" (estruc 

tura) hay wma relseción exprevive y dialéctica que e nece 

cisar, para poder ¿preheud y el conjunto y el -- 

(27) 

sario pr 

  

sentido del movimiento histórico. 

La mencionnda correlución de fuerzas puede ana 

lizarse em téranos de un sisters de cortradicciones —polí 

ticas, a nivel de la coyuntura; en este cistema, una de 

las contradicciones adquiere ol papel de principal, en una 

fese 

  

da del proceso de su des..rrollo, y las demás se con 

vierten en secmmdarias, 28 decwr, los límites de sus varia 

ciones están determinad. . por le contradicción principal. 

 



  

1 ertudio de lo ormabura suplico cotores,» est blecer 

cuál e Li cn troticción oricr 111 (y dentro de ella, 3u 

esto permet 1) y cuáles les conse dacetones pevundas 

  

. 4 2 mue que y tividu lrzan una ata + 1Ó his Seca, (28) 

  
la eontraticuión preget, 0 (mavrl de la coyun= 

  

tura) í terá deter unida, su vo y 2 7. contredicción 

  

  wderantbl de 1 fomeción soc! 1 (1avel de la evuruectte 

  

  

rajy tact'uloce de sociedades capitolzistas con predomi- 

nio del 1odo de > ucerón copil lá lao enta Úlizna es la 

gue ae dae erre el tro bajo asilos lo y el capital, cuya 

modal13dad especifico está aoctod. una etapa dada de la 

acumulación: la contradicción fundeuental impone los 1ími 

tes estructurales dentro de los cuulos se desenvuelven las 

contradicciones de la esfera polítaio-. 

le determinación de este mistema de contradio- 

ciones que coufor 1 

  

lu coyuntura nos permite establecer 

cuál ev el eriado del vínculo orgóileo 1iniraestructura-5u 

  

perestructura y el de la relación sociedad política-socle 

dad civil. El concepto central de referencia, de acuerdo 

a la tradición gremsciana, es 01 de hegemonía, Bsta, con 

ceptualizada en término de direcció cultural e ideológz 

ca de la sociedad, es esvercida en reore.entación de la — 

   



4 48 

clase dominante por sus intelectuales orván1cos, capa so 

cial cuvos miembros son los realizadores concretos y efes 

tivos de la doble articulación estructure-superestructura 

(29) 
y sociedad política=sociandad civil. 

Cuando, de acuerdo con Gramsci, existe un desfa 

saje o una no-correspondeneza entro la estructura y la su 

perestructura, resultado de diferentes ritmos de evolución 

(30 
entre arbas, nos encontramos anle una “crisis orgánica". Dz 

cha situsción representa un princivio de disolución del blo 

que histórico, puerto que puede traducirse en la ruptura de 

finitiva del vínculo orgánico que realiza la unided de sus 

instaneras. La manifestación más evidente de ello es el di 

vorcio de los intelectuales orgánicos respecto de la clase 

o coulición de clases dominantes que venían renresentando 

y, Consecuentemente, la desconstrucción del sistema de he- 

gemonta. 31) 

Ahora bien, este desfa;aze puede ser provocado por 

las clases subalternas, O puede resultar de la incapacidad 

y el fracaso político de la clase domnante y sus represen 

tentes, o bien vor una conjugación de estas dos s1tuacio-- 

nes. En el primero y en el último casos tenemos la pos2bi--
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lidad de que Jo crisis orgénica desemboque en la constitu 

ción de un nuevo bloque histórico, puesto que el cuestio- 

  namierto del antiguo sistema de hegemoníu-dominación es 

realizado a pertir de la construcción de una mueva hegemo 

nía, en manos de las clases anteriormente subalternas. En 

el segundo caso, la ausencia de or.anización político-1de9 

lómca de las clases explotadas permitirá, generalmente, a 

la clase dominante la posibilidad de reconstituír su hege- 

moría y rostablecer su 'orgent. im términos generales, la 

clase doninante, frente a una crisis orgánica o de hegemo- 

nía puede optar, para evitar la disolución del bloque his- 

tórico, por las siguientes alternitivas, o por una combina 

(32) ción de las mismas; 

a) recomposición de la sociedad civil, Esta sor 

lución, cons1qerada como "normal“, consiste en que la cla 

se dominante, ante la disnonibilidad de ma capa muy di-- 

versificada y consistente de intelectuales, puede resol- 

dar las fisuras en el sistema hezemónico, reestructurando 

su relación ideológica y política con las clases auxilia- 

res y subelternas, estableciendo nuevos compromisos, cadu- 

cando otros, ete, 

b) utilizacion de la sociedad volítica. Esto es, 

disponer del aparato £bernamental y de los S£ragenos de re



presión del 3stido pare imooner le uictedura, es decir, 

el predomnio de le iuerza y le violereia org pisada, en 

cusentia o impnficiencia del com-muo. <n este caco, la 

acción coercilive vé dirigida a lo destrucción física de 

los representantes políticos e 1deolóficos de las clases 

subalternes y a la disolución polief.coomilaitar de sus — 

organtreciones de clase (partidos, pren.4, asociaciones 

Bn +r1iuociones extremas, 

  

cultureles, sindicatos, etc.). 

se puede proceder = la destrucción nuczva de sectores im 

portantes de les c(loses explotada. y a la extensión de = 

la coerción a las elases-apoyo o cl.ceo auxilinmres. Cle- 

remento, una rilú ción así no puesto nentenerse por largos 

períodos por lo cual, generalmente sa utilización es com 

bineda con Ja primera opción ya mencionada, 

c) la solución de corte “"cesarista” o “"bonapar- 

tista", que deviene viable ante la ¡1esencia de un empate 

de fuerzas, de "una situación en le cual les fuerzós en 

lucha se equilabren de une menera cetestrófica, O sea de 

una mánera lal que la continunción di la lucha no puede me 

(33) 

  

nos que concluír con la destrucción recíproca Enton= 

ces surge la necesidad de un'árbitro' (el Bonaparte) que, 

situado aparentemente p r encima de las clases, dirime -—- 

"jueticieramente" sus c-aflictos. ¿o en ente tipo de si



tvaciones donde aparece la posibilidid de que la clase de 

minente, e ún reteniendo su predor nio económico, no nece- 

sariamente sea la clase políticamente goLornarte, ¿n este 

cago, la stutonomía relativa del apurito del Estado se ve 

asudizada más ellá del grado determinado por su ubicación 

en tanto que “1inetitución*. 

Con referencia a la tewroralidud de la crisis — 

orgánica es necesario señalar que su duración puede abar— 

car largo períodos de tiempo (a veces varias décadas), - 

dado que no es ux fenómeno efímero, cuscoptible de apare- 

cer y desaparecer repentinamente. Su lapso de sestación 

es prolongedo y, una vez que 2rrumpe, su duración está en 

función de la resistencia y de los esfuerzos de la super— 

estructura por conservar y seguir reproduciendo el siste 

ma socio-económico imperante, Toda "crisis económica", en 

tonces, debe analizarse en relación a la eusencia o pre- 

sencia de una crisas orgánica, es decir, en su ubicación 

dentro del contexlo de domineción y dirección de clase de 

una sociedad, El estudio de la coyuntura presenta así una 

faceta definitive: establecer si una determmnada correla- 

ción de fuerzas sociales está o no inscrita en un cortex- 

to de crisis orgánica y «uáles son las tendencias evoluti 

vas de la misma, 
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so síntesis, el anúlicis de coyuntura nos condu 

ce al ect.tlccriiento de la consielución de fuerzus socia 

  

les que, leuomitfestadas en el terieno de le Llueha política, 

nos permite nensarlar como um o1otem determinado de con 

tradicciones de clase, donde una de ellaz tome el carác 

ter de prinelipal y cuyos límites du desurrollo están mar= 

cados por la contradicción fundamenti1 de la formación so 

cal. 

  

su vez, dicho ristema de contradicciones nos per- 

mite determiiar cuál es el estaño del vínculo orgánico en 

tre la estructura y la superestructura que le corresponde, 

asi como la relación que guerdan cutre ví la pociedad ci- 

vil y la sociedad política. Esto implica el enális1s de — 

la hegemonía: si dicho apurato de dirección se encuentra — 

en crisis, entonces nos encontremos ante la posabilidad de 

disolución del viejo bloque histórico y la construeción de 

(34) 
uno nuevo. En este punto nos enfrentamos a la necesidad de 

evaluar las opciones de la transformición histórica y las 

condiciones de existencia futura de la tociedad, 
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En Gremsez el concepto de "1ntelectuales” tiene un 
sentido amplio, que se extiende en general a todos 
aquellos grupos sociales que cumplen funciones de 
dirección, gestión, administración de los distin- 
tos aparatos políticos e ideológicos del sistema 
de dominación-hegemonía. km consecuencia, dentro 
de esta clasificación entraría, por ejemplo, tanto 
un jefe de policía o un oficial del ejército como 
un literato o un profesor universitario. 

  

Gramsci, A.- Lop intelectuales =.., OP. CXt. pe 11. 

Gramsci, Antonio.- El materialismo histórico y la 
filosofía de Benedetto Croce, Obras, Vol. 3, Juan 
Pablos Editor, México, 1975, p» 58. 

Texier, J.- Gramsci, teórico ..., 0p. tit. p. 50. 

Cf. Portelli, H.- Grameei ..., OP. cit. p. 144, 

  

  Por 'fuerzas sociales' nos referimos a los glemen- 
tos de la coyuntura, es decir, a las acciones de 
grandes grupos humanos que, aunque diferenciados — 
por sus intereses materiales en la esfera de la — 
prosucotón, se expresan de manera relativamente 8n 
ténoma —-éato es, sin que medie una relación direc 
ta con su ubicación en la producción- en el terre 
no de la lucha política e ideológica (ver a Poulen 
tzas, No Poder polít100 ..., 0P. Git., PP. 110 y 
siguientes). 

  

Este punto nos fue sugerido por las exposiciones —- 
del Profesor José Aricó, en el curso que sobre Desa 
rrollo Económico impartió a la Maestría en Economía 
de El Colegio de México, durante el semestre marzo- 
—julio de 1979. 

Ver al respecto a Mao Tse-tung.- Sobre la contradie- 
ción, en Cinco Tesis Pilosóficas, Ed. Lenguas Extran 
jeras, Pekín, 1971, pp. 43-142. 
  

Cf. Portelli, H.- Gramsci ..., 0P. cát., p. 48, 

Ibidem, pp. 121 y ss, 

Ibid. 

 



(32). 

GN. 

(34). 

Ibid, pp. 127 y siguientes, 

Gramsci, A.- Notas sobre Maquiavelo ..., Op. cito, 
P+ - 

Para Gramsc1, el bloque histórico es la "unidad ea 
tre la naturaleza y el espíritu (estructura y super 
estructura), unidad do los contrarios y de los d18 
tintos". (Notes sobre Maquiavelo, 0p. clt., p. 34). 
Por tanto, la vinculación orgánica de la estructu—- 
re y la superestructura, dentro de un bloque histg 
rico dado, asume diversas modalidades a lo largo — 
de su desarrollo, modalidades que son resultantes 
del carácter contrad1otorio de los elsmentos o inp= 
tancias del propio bloque histórico. Aún más, entre 
una y otre de sus modalidades, la vinculación orgá- 
nica de referencia puede sufrir un deterzoro consi 
derable y entrar en orisis (ver supra, p. 48), sin 
que necesariamente alcance A romperse. Cuando el de 
terioro del víneulo orgánico alcanza un grado tel — 
que implica su rompimiento definitivo, y no es posi 
ble un proceso de recomposición del mismo, entonces 
la crisis orgánica desemboca en un muevo bloque his 
tórico (supuesto que existán las premosas de organi 
zación y conciencia en las clases o clase ascenden= 
tes) o bien, entra en un impasse indefinido haste -— 
que surjan nuevás condiciones internas y/o externas 
que decidan su suerte. 
Ahora bien, las modalidades que eventualmente pueda 
adoptar el vínculo orgánico de las instancias de un 
bloque histórico representan un principio de perio 
dización de la evolución del mismo, A manera de hi- 
pótesis y tomendo como ejemplo jlustrativo a la so- 
ciedad mexicana, podemos decir que el bloque histó- 
rico capitalista conoce un primer estadio (por lla- 
marlo de alguna menera) de evolución en el lapso == 
que se inicia con el triunfo de la Reforma y que —— 
termina en 1910. Este primer estadio fue precedido 
por un largo período de crisis orgánica -—el común- 
mente llamado periodo de la anarquía- que va desde 
la desestructuración del antiguo bloque histórico 
colonial (mercantil precapitalistse) hasta el triun- 
fo de la Reforma (1810 a 1867 aproximedamente). La 
modalidad que adoptó el vínculo orgánico de la ins- 
tancias del bloque histórico capitalista en ente =. 
primer tramo de uu desarrollo fue la correspondien— 
te al ascenso y oredommnio de los intelectuales lim 
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berales que homogeneizaron y difundieron la 1deo- 
logía burguesa racionalista-positivista y que toma 
ron en sus manos la gestión del nuevo Estado. Los 
intelectuales orgánicos que realizaron la unidad - 
áel bloque histórico en este estadio fueron cono- 
e1dos como los "científicos", verdadera guardia de 
corps del porfirismo. 
La Revolución Mexicana representa un nuevo período 
de crisis orgánica que, sin embargo, no desembocó 
en la construcción de un nuevo bloque histórico, — 
sino en la reedición del anterior, bajo una nueva 
fachada, la del bonapartismo (véase supra, pp. 50 
-51), De aquí que se haya caracterizado al movimien 
to armado de 1910 como una "revolución política", 
que modificóg la forma de régimen del Estado, pero 
que no transformó el régimen de propiedad y las re 
laciones sociales de nroducción existentes (tareas 
propias de una "revolución socie1'). El esquema bo 
napertiate funcionó asociado a una ideología popu= 
lísta -el nacionalismo revolucionario- , conformen 
do un ge, do estadio del bloque histérico capita” 
lista en México, que va desde 1920 hasta fines de 
los sesentas aproximadamente. La modalidad que adop 
ta en este tramo la vinculación orgénica de las -" 
instancias del bloque histérico corresponde a la — 
gestión de los 21ntelectuales populistas (Cárdenas, 
Lombardo Toledano, etc.), que imstrumentan la domi 
nación de clase y finocan la hesemonía burguesa a 
partir de la creación de un vasto aparato corpora- 
tivo, administrado por una creciente burocracia es 
tatal. 
la senerelización, en el ámbito nacional, de las - 
releciones capitelistas de producción, el ascenso 
del capitalismo oligopólico y una inserción crecien 
te de la economía mexicana a un sistema capitalis- 
ta internacional en erisis son las principales pre- 
misas objetivas que, al acentuar la noturaleza con- 
tradictoria del actual bloque histórico, determinan 
la aparición de una meva crisis orgánica a fines — 
de los sesenta, Se manifiesta de una manera cada — 
vez más evidente la esclerosían de un sistema políti 
So que no ha sabido adecuarse a tiempo al desarro— 
llo de una acumulación capitelista terdía y subordz 
nada, pero bastante dinámica en términos generales. 
En la década presente, la gran interrogante parece 
ser: ¿podrá la cláase dominante sortear la crisis or
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génica y subsanar el deterioro sufrido en el viín- 
culo orgánico del bloque histórico? Su respuesta 
(la de ellos: los propietarzos y eu Estado) pare- 
-ce descansar en los espacios —reales o f1ct1cios- 
abiertos por la Reforma Política y los excedentes 
petroleros. En lo personal, pensamos que la 'varia 
ble indepondiente' de todo este rejuego descansa = 
en las masas, y en las posibilidades de moviliza-- 
ción independiente que vayan vertebrendo una alter 
nativa popular aún inédita en el panorama nacional.
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